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Madrid a 2 de Septiembre de 2007
Mis queridos hermanos, miembros del Movimiento Laico Concepcionista:
¿Qué tal este tiempo estival de descanso? Deseo de corazón que todos hayáis recuperado fuerzas junto a vuestras familias y también hayáis tenido un mayor tiempo para vivir con más intensidad la vida de la fe. Yo, puedo deciros que poco a poco he ido descansando; me he dado más tiempo para la lectura, la reflexión y  el encuentro con Cristo. Estoy contenta, con paz y con mucha ilusión ante el nuevo curso, que muy pronto nos disponemos a iniciar. Os agradezco, especialmente a los escurialenses, la tarde de encuentro que pasamos en S L de El Escorial.
He buscado las intenciones del Santo Padre para este mes de Septiembre y son las siguientes:

General: La unidad de los cristianos.
Para que la asamblea ecuménica de Sibiu en Rumania contribuya al crecimiento de la unidad de todos los cristianos por la que oró el Señor en la Ultima Cena.

Misionera: La unión con Cristo de todos los misioneros y misioneras.

Para que, unidos a Cristo con alegría, los misioneros y misioneras superen las dificultades de la vida diaria.

Comenzando por la intención general, nuestro querido Santo Padre, nos invita a pedir con especial intensidad el valioso don de la unidad entre todos los cristianos y a que hagamos nuestra la invocación que Jesús mismo elevó al Padre por sus discípulos: “Padre Santo, guarda en tu nombre a aquellos que me has dado, para que sean uno como nosotros” (Juan 17,11).
Pienso que, este deseo de vivir la unidad es un don que debemos pedir al Espíritu Santo y que esta relacionado con  una fidelidad cada vez más profunda y radical al Evangelio. Se nos invita a ser  conscientes de que en la base del compromiso ecuménico se encuentra la conversión del corazón, como afirma el concilio Vaticano II, "El auténtico ecumenismo no se da sin la conversión interior, porque los deseos de unidad brotan y maduran como fruto de la renovación de la mente, de la negación de sí mismo y de una efusión libérrima  de la caridad”.
 Vosotros y yo, hemos experimentado que, "Dios es amor" (1Jn 4,8.16) y sobre esta sólida roca se apoya toda la fe de la Iglesia. Fijando nuestra mirada en esta verdad, las divisiones, aunque conserven su dolorosa gravedad, parecen superables y no nos desalientan. El Señor Jesús, que con la sangre de su Pasión derribó "el muro de separación", "la enemistad" (Ef 2,14), seguramente nos concederá a los que lo invocamos con fe, la fuerza para cicatrizar cualquier herida. Podemos considerar el camino ecuménico a la luz del amor de Dios, del Amor que es Dios. 
Sabemos que el auténtico amor no anula las diferencias legítimas, sino que las armoniza en una unidad superior, que no se impone desde fuera; más bien, desde dentro. Es el misterio de la comunión, que, como une al hombre y la mujer en la comunidad de amor y de vida que es el matrimonio, forma a la Iglesia como comunidad de amor, juntando en la unidad a una multiforme riqueza de dones y de tradiciones.
Como cristianos que somos, tenemos la tarea de ser, en Europa y en medio de todos los pueblos, "luz del mundo" (Mt 5,14). Que Dios nos conceda llegar pronto a la anhelada comunión plena. El restablecimiento de nuestra unidad dará mayor eficacia a la evangelización. La unidad es nuestra misión común; es la condición para que la luz de Cristo se difunda más eficazmente en todo el mundo y los hombres se conviertan y se salven. 
¡Cuánto camino nos queda aún por recorrer! Pero no perdamos la confianza; al contrario, con más ahínco reanudemos el camino juntos. Cristo nos precede y nos acompaña. Contamos con su  presencia. A ÉL le imploramos humilde e incansablemente el valioso don de la unidad. 
Y sigo con la intención misionera, que os confieso me ha encantado esa invitación a pedir  que nuestros misioneros se unan cada día más al Señor, para poder superar las dificultades que encuentran en la Misión.
Quisiera que, de forma especial, la ayuda de vuestra oración acompañe a nuestras misioneras de la India. Es difícil precisar sus dificultades que están relacionadas con todo lo que supone iniciar una fundación. Necesitan mucho la luz del Espíritu porque es necesario que el carisma concepcionista, sin perder su integridad, tenga en cuenta una nueva cultura para que el proceso de formación de las jóvenes, que han iniciado el camino concepcionista sea adecuado y encuentren en las hermanas un estímulo constante en el seguimiento de Cristo Jesús. 
Cuando pienso en los misioneros, y especialmente en nuestras hermanas concepcionistas, me viene a la cabeza el texto bíblico de los discípulos de Emaús y pido para que como estos dos discípulos, arda su corazón por la palabra del Resucitado e iluminados por su presencia viva, reconocida en la fracción del pan, se conviertan en anunciadores de la resurrección de Cristo y puedan superar con fortaleza las dificultades que en el vivir cotidiano encuentran.
Os dejo con la ilusión de que ya pronto sentiremos la ayuda que supone vivir y compartir nuestra fe  en los grupos. Que Dios os bendiga a cada uno de vosotros y a vuestras familias. 

Con gran cariño, un beso.

M Ascen
